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REPARTO 


Personajes Actores 
OFELIA CIS. os ore ela e Sara Fenol. 
DESEADA. colo ul de de oda Carmen Granada. 
PEREGRINA ¿03 esla auids a mija ón as Juana Benitez. 
UNA TU. dia Pita aso AO Angeles Mendizábal. 
OTRA coco noulos sele pulse a o a e Angeles Campos. 
OTRA. e o María Fontalba. 
CASIMIRO LAS MATAS. A Luis Bori. ¿ 
FLORENCIO NOVILLO ¿co te. s0 Arturo Lledó. 
EL SEÑOR BERNARDINO ......... Faustino Bretaño. 
OSCAR GANTE ie capote altos Manuel Alba. 
JUSTINO Gs a a ae Cuillermo Alba. 
Abates, Marqueses, Chulas, Chulos, baile y señoritas de con- 

junto. 


Epoca actual. La acción se supone en la Colonia veraniega 
de Picos-Pardos. 


ACTO UNICO 


Cuadro primero. 


- Gabinete elegante en la londa de la Colonia. 

- Primera lateral izquierda del público, puerta que figura dar al 
pasillo y por donde se entra al gabinete. Primera lateral dere- 
-cha siempre del público, puerta que da entrada a la alcoba. Se- 
gunda lateral del mismo lado, otra puerta más pequeña que 
figura que da entrada al cuarto de baño. 

En el foro, y un poco hacia la izquierda, ventana que da al 
jardín; este ventanal se supone bajo y las vidrieras se abrirán 
para que una persona pueda saltar; en el centro, una ches long, 
sillas y muebles, muy pocos, y adecuados. Al levantarse el te- 
lón, son las primeras horas de la mañana. Oscar, vestido de . 
traje de mañana, está reclinado en la ches long y figura que lee 
un papel de música, y al mismo tiempo, tararea una música 
- vulgar a su gusto. Es como si la improvisase él. 


OSCAR (Tarareando) 


No hay nada como el beso 
que sabe a uvas y a queso, 
por eso, por eso, 

me gusta con exceso, 

pues sabe a uvas y a queso... 


(Dejando de tararear.) No, no me gusta... 
Esta frase es pobre: esto de las uvas y el 
queso tiene que tener más .sabor, quese 
paladeé; quizá un motivo campestre dé idea 
de las uvas, y para el queso, algo que imi- 


OSCAR 
OPEL. 
OSCAR 


OFEL. 


OSCAR ; 


OFELE. 


OSCAR 
OEI: 


OSCAR 
OFEL. 


OSCAR 
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te una canción de Holanda o un canto po- E 
pular manchego... Sí, sí; esto lo tengo que 
variar por completo. (Vuelve casi entre- 
dientes, a tararear con otra música.) | 
No hay nada como el beso. 0 
(Y apenas ha: empezado, por la ventana 
del jardín, salta y penetra en la habitación | 
Ofelia, vestida con un pixama, coquetón y 
atrayente.) | - 3 
(Al sentir el ruido.) ¿Eh? Mi CS 
Soy yo, amigo Oscar. : Y 
¡Ofelia! ¿Pero cómo entra usted por la ven- 
tana, sabiendo... | 
(Sin dejarle acabar.) ¿Que la puerta de su 
habitación está siempre abierta para mí, no 
es eso? | 7 
Pero que de par en par. ON 
Pues he entrado por la ventana, porque : 
para hacerlo por la puerta, hubiese tenido 
necesidad de atravesar todo el parque, de 
pasar por el hall, de atravesar la. galería, y. 
me hubiesen visto los huéspedes, las cama- 
reras, incluso Jas muchachas de la Colonia, 
que, como sabe usted, se reunen en la te- 
rraza de entrada, con los pon a tomar el 
vermouth. 
Bueno, pero ¿qué le ocurre?... | 
Una tragedia, amigo Oscar, una tragedia Ote- 
lesca, Esquilesca, Guimeresca... (Sentándo- 
se en la ches logn, cerca de Oscar.) Con su 
permiso. Mire usted cómo vengo: inquieta, 
febril... cójame usted las manos. (Oscar se 
las coge.) ¿Verdad que estoy que ardo? 00 
¡Tanto como arder!... Un poco templadilla.... 
Debo tener treinta y nueve y décimas. ¿Us ES 
ted no tiene el termómetro disponible? 
No; tengo uno en el maletín de viaje, pero 
no marca bien. | 
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Es una lástima, porque yo noto que me su- 


be la temperatura por momentos, y usted 
también lo notará; las pulsaciones deben 
ser fuertes y rápidas. 

Sí, un poco fuertes y un poco rápidas; pero 
no creo que sea para que se alarme usted. 
¡Qué hombre! ¡Es una ampliación del Moro 
de Venecia! 

Por lo visto se trata de su protector, don 
Florencio Novillo. 

De Florencio, sí señor. 

¿Y de Casimiro Las Matas? como si lo viera, 
De Casimiro Las Matas, sí, señor. 

¿Pero realmente está usted enamorada 
de él? 

Estoy como están todas las chicas del ho- 
tel y de la Colonia. Sugestionada por sus 


“ojos. Usted, como hombre, no se da cuenta; 


pero ¡qué ojos, amigo Oscar, qué ojos! ¡Y 
cómo los juega! A mí me mira y sin poder- 
lo evitar me entra una dejadez morfinesca 
y un deseo de ¡amar y ser,amada: ¡yo no 
sé cómo se llamará a eso! 

Yo sí, pero no se lo digo. 

¡Y luego tan simpático! Se dice a bailar, y 
desde la danza primitiva hasta el moderno 
chimy, todo lo baila; se dice a cantar y no 
digamos que tiene la voz de Fleta, pero tie- 
voz, ya lo creo que la tiene: cortita pero 
muy agradable; y se dice a contar ocurren- 
cias, y podría llenar un número del «Buen 
Humor». Ahora, que todas estas condicio- 
nes palidecen ante sus ojos. 

¿Y don Florencio por lo visto...? 

Florencio está irresistible, hasta el punto 


que va a haber que desistir de la fiesta de 


mañana. | 
(Levantándose cio ¿Cómo? ¿Que 
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no se va a representar mi sketch? ¿Y para 
eso me he estado yo dos semanas haciendo 


música y ensayándosela a las chicas en e 
Colonia? ¡Ah, eso sí que no1El, si quiere, 
que le salte los ojos a Casimiro; pero des- de 


pués de la fiesta... No faltaba más. 


Por lo menos yo no podré representar los 


papeles que he ensayado. 


Tampoco puede ser eso; son los principa- ON 


les papeles y está usted admirablemente en 
ellos; sobre todo en el beso salvaje. 


Pues ese beso ha sido la causa de la catás- 


trote. 
¿El beso salvaje? 


Sí; anoche quedé con Casimiro en que hoy. 
por la mañana, y aprovechando el paseo 
que da Florencio, entrase en mi cuarto para 
dar un repaso al número y recordar los pa- 


sos de baile; esos en que él me muerde la 
manzana que llevo en la boca. 
Sisi 


Bueno, pues en el preciso momento que me 


tiraba el bocado, Florencio que aparece y 
sín tener en cuenta que se trataba de un 


ensayo, le grita, ¿conque mordiendo la man- 


zana, eh?, pues toma para que sepas que es 
una fruta prohibida; y le dió un puñetazo, 


que yo no sé por qué le dijo. que era pro- . 
hibida, porque se la hizo tragar del golpe; 


después se lió a darle puntapies y como re- 


mate cogió un bastón y le dijo: Hoy te sal- 
to yo un ojo, aunque me cueste toda mi 
fortuna. Casimiro salió huyendo. Florencio 
salió tras él, y si le ha alcanzado, a estas 


horas el pobre Las Matas estará llorando la 


pérdida de una niña. ¡Dios mío, que no Je 


haya dado en el ojo! 


(En este momento, por la misma ventana 


CASIM. 


que entró Ofelia, entra, agitado, lleno de 
polvo, sin sombrero, el traje en desorden, 
Casimiro Las Matas. Es 4n pollo bien, pero 
ya con espolones, vamos, de unos velntio- 
cho años. El actor procurará acentuarse la 
caracterización de los ojos, que han de ser 
rasgadísimos, de largas pestañas, etc., etc.; 
siempre que mire, clavará la mirada con 
una pose romántica, los entornará y los 
abrirá con cierta coquetería. Viste pantalón 
blanco impecablemente planchado, zapato 
de lona blanca y camisa de sport; a pesar 
de que entra lleno de polvo, etc., debe no- 
tarse que es un hombre cuidadoso en el ves- 
tir.) 


MUSICA 


Aquí me meto. 

que llueven piedras, 

¡maldita sea 

mi suerte negra! 

¡Perdió mi pista! 

¡Ya me salvél 

¡Oscar querido! 

¡ocúltame! 

¡Casimiro! 

¡Refoxtrote! 
¿Tú también estás aquí? 
si nos pilla ese hotentote 
con los dos hace un jigote 
porque está fuera de sí. 

¿Te ha perseguido? 

Me ha apedreado. 

vengo molido 

y extenuado. 
¡Perseguido! ¡magullado! 
¡dolorido! ¡derrengado! 
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OFEL. 


(Faltándole la respiración.) 


(Cae sin sentido sobre el camapé.) . 
¿Se habrá adormecido? A 


-. y entreabre el abanico 
- Que me miren tus pupilas 
de ese modo que adormilas 


Se 
No me digas esas cosas | ES e 
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que así las matas? 


-son los ojos más gitanos 


.atontada y hecha un trapo. 


Entórnalos, vida mía, 


que me voy a desmayar. 


ivéneido! Vsfsidol a 
¡rendido! ¡tromado! 


¡Ido!... ¡ado!... eN E 


¿Se habrá desmayado? : 
¡Está sin sentido! A 
¡No, es que se ha sentado! . - 
(Acariciándole.) 
Tranquilízate, tú, rico 

de mis entrañas, 


de tus pestañas. 
abrasadoras, 
y deterioras.- | NE RA 
que me sonrojo. 3 
No. te agites, vida mía. o 10 
y abre esos ojos. | A A 
¿Pero qué tendrá este hombre | 
que así arrebata? de ] A. 
¿Cómo miras, Casimiro, o LI EN 


Los ojos con que me miras 


que ví, : j O 
me miras y ya me tienes JE 
por ti. 
porque abiertos no los puedo 
aguantar; 


entórnalos, Casimiro, '- 


Esto de mis ojos 
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ha tenido un lleno; 

pues mujer que miro 

es que la enajeno. 

¡Ay, ojazos mios, 

llenos de pasión, 

sin pensar vosotras 

me buscáis la perdición! 

Si los miro, 
es que me entra un deseo 
que no puedo vencer. 
Pues señor, esto si que es moler. 

Ay chiquillo 

.esos ojos tan pillos 

para mi tien que ser. 

¡Ay! 
Los ojos con que me miras, etc., etc. 
Pero ¿qué haces con los ojos? 
¿Qué tendrás que así me inquietas? 
Es la culpa de las niñas 

- que son muy coquetas. 

¿Por qué no te pones gafas? 
¿Por qué al mirarme suspiras? 
Porque ya estoy medio loco, 
COn : 
¡Los ojos con que me miras! 


HALADO 


Bueno, querido Oscar, ya comprenderás que 
después de lo que acaba de suceder, yo no 
puedo tomar parte en la fiesta; porque tra- 
bajar gratis y que encima me cueste un qa 


dela cara, la verdad... 


Pero es que esto hay que arreglarlo. 

Esto no tiene arreglo, porque aún suponien- 
do que convenzas a don Florencio, que lo 
veo difícil, al que no convences es al señor 
Bernardino, que tampoco quiere que su hija 
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No te burles, Oscar, no te Durles; ta no sa- 0 
bes el sacrificio que supone ir por la vida : 


primavera una rubia, en el otoño una mo- 


haga el papel que le estás ensayando; y to- 


davía don Florencio usa bastón hasta cierta 


punto elegante; pero el señor Bernardino 56: 
apoya en un rotén que es un poste telegrá- a 

co con corriente eléctrica, y si me lo deja. 
caer encima me electrocuta. | OS 
¿Ah, pero también la hija del señor Bernar- 
dino...?. : 
También. al 

Y no será porque yo le haya dicho nada, 
pero cada vez que se me acerca y le clavo 

los ojos se lleva las manos al pecho como 


$ 


si tuviese algo, que sí que tiene, y-se lees- 
capan los suspiros y dos o ) tres ballenas del RN 
corsé. 2 


(Celosa.) Como que esa sosona está. por ti 
que no duerme; y si no fuera por lo que es, 
a esa le hacía yo coger el sueño. 

¡Y cuidado que yo procuro clavarle los ojos 


- muy a la ligera, ¡que si remachase!... (Sus- 
- pirando.) ¡Ay, estos OS míos van a ser mi 


perdición! 


Oye, ¿por qué no te pones unas en ne- z 
gras? : 0 


dejando una estela delmujeres locas de amor: 
aquí una casada, más allá una viuda; en la 


» 2 
e 


rena, en el invierno una castáña; te digo 
que no es vivir; pensé hacerme del somatén — 
y no me he atrevido, porque ¿cómo voy yo  - 


por la calle con estos ojazos y una carabi-= 


na, para que me tomen por otra cosa? 


-. No te desesperes, Casimiro, ya sapes lo que 
hemos pensado. 


Hemos pensado ínuchas cosas, pero en l 
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que cada día está más escamado y que jura 
y perjura que me salta un ojo, y eso, no. 
Ofelia; ya sabes que yo por ti daría mi san- 
gre, mi vida, pero el ojo, no. Antes que 
tuerto el sarcófago. 

¡Morir tú! Imposible. Yo necesito de tus ojos, 
de esos ojos con que me miras, yo necesito... 
(Se oye por la izquierda! la voz de don 
Florencio que grita:) 

Yo necesito verle. 

¡Florencio! 

¡Yo necesito esconderme! 

¡Si nos ve aquí juntos, la catástrofe! 

Métete ahí en el crrarto baño. . 

Pero y si ie dá por lavarse las manos y... 
No te preocupes y entra. 


Bueno en la pila estoy. (Entra segunda de- 


derecha.) 

(A Ojelía.) Usted si senos puede pasara 
mi alcoba. 

No; ¿para qué? habiéndose ocultado Casi- 
miro no tengo por qué ocultarme yo. 

(Por la izquierda entra Florencio Novillo, 
de unos cincuenta y cinco años, viene tam- 


bien sin sombrero y lleno de polvo; en la 
mano tremola un bastón no muy exagerado 


y hasta un poco elegante; viste traje maña- 
nero de verano.) 
(Entrando.) Usted perdone, querido A 


(Reparando en Ofelia.) ¿pero cómo? tl 


aquí? ¿a qué has venido? 
A lo mismo que vienes tú seguramente: a 


- decirle a Oscar que prescinda de mi trabajo 


en la fiesta. 

Sí; eso me estaba diciendo. Pero usted com- 
prenderá, amigo Novillo, que eso no pue- 
de ser; se trata de un fin benéfico; yo he 
“trabajado como un negro... A Ofelia no hay 
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odo en la Colonia que. pueda. 3susti 


dos; dos apellidos honorables, limpios, - in- 


Si no me Jos pone trata de ponérmelos; o 


honor me juego todo lo que haya ql ji E 


si hace un momento cuando salió huyendo 


las piernas, a estas horas Casimiro Las Ma- 
tas estaría vendado como un caballo de los 


Ofelia tiene razón. Si la Colonia se dE cuen- sd 


- ¿Sin un motivo?... Si estuviésemos solos. ya 
le diría yo a ns | 


tuirla... | eN: 4 
Pues si no la hay aquí que la traigan de 
Madrid, o de Paris, o del infierno. Esta no | 
trabaja con esa canalla. : e 
¿Pero por qué? eo i i ho 
Porque yo tengo un nombre y. OS apelli EE 


maculados y no quiero que a me los 
ponga en ridículo. se AA 
Pero si note.los. pone... 0: A 


antes que lo consiga lo. hago pedazos. gr 
no soy ni un Guzmán el Buenó, niun cias: 
Rodríguez de Vivar, pero soy un Novillo y 
aunque no sea bravo, cuando me tocan qlo 


garse. PS Y Eo o ES 
Tiene usted demasiada susceptibileAd E 
Lo que tengo es demasiada vergiienza Ye 


de nuestro cuarto me hubiesen ' respondido 


toros. ¡Ah, pero no es tarde! ¡Que yo de y 
meto o contera así í por un ojo, eso es mi 
lenario! | i LA 
¡Pobre niña! a : Leen 
Siempre pagan el Dato las criaturas. O 
¿Sabes lo que te digo? Que a la que estás | 
poniendo en ridículo y a la aus estás ofen- 

diendo es a mí. Ros: 


ta de esto... usted no hará un gran papel, 
peto el papelito de ella... Y. todo sin un mo- 
tivo justificado. 
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Pues por mí no lo dejes, porque yo me voy 


ahora mismo a mi cuarto. 
¡Ca! ¡No! al cuarto no te vas tu sola; no 
quiero más ensayos. 


- ¡Ah! pues me entraré aquí, en: la alcoba de 


Oscar, 


Yo no me he no a ofrecérsela, porque 


una alcoba siempre... 
Sí, claro, una alcoba... El caso es que no 
tiene nada de particular, porque ¿que es 


lo que tiene una alcoba? 
Una cama. 


Pero la gente va siempre por delante de la 
malicia y en cuanto ven salir a una mujer 
de la alcoba de un hombre, se suponen lo 
peor; mira, lo mejor es que entres ahí, en el 


“cuarto de baño. 


¡No! en el cuarto de baño, no. 
¿Por qué no? un cuarto de baño no tiene el 
peligro de una alcoba, 


- Según y cómo. 


Nada, amigo Oscar, que entre ahí; es mu- 


cho mejor para ella. ¡Cuando yo se lo digo! 
¿Tú quieres que entre? 


No es que lo quiero, es que te lo mando. 


Pues siendo así. (Se dirige a la puerta del 
cuarto.) 


Es cuestión de minutos. 


Por mí tarda lo que quieras. (Entra y cierra.) 
(Aparte.) ¡María Santísima! 

Yo he insistido en que entre ahí, porque es- 
tando ahí, estoy tranquilo. 


Y puede usted estarlo. 
Por más que el tal Casimiro seguirá co- 


rriendo todavía por esos prados, saltando 
cercas... Ese vuelve para meterse en un 


baño. e is 
Si no se ha metido ya. 


El puede poner en ridículo a todos los pa- 
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- dres y a todos los novios de las chicas de. EN 


¿Usted? 
Sí, tengo una idea colosal... Usted sabe 


Pues por eso; no merezco yo que... ¡Eh! 


Y diga usted, amigo Florencio, si tiene us- 


-No le doy a usted palabra. 


la Colonia y del Hotel, pero a mí no. 
¿Pero usted está seguro que trata?... AS 
Estoy más; estoy convencido de que Ofelia 4 
ha caído en el atractivo de la mirada de ese 
sinvergiienza. ] da 
¿Es posible? 
(Se sientan en la chaise- -long. Boda la 
voz.) Hace unas noches, y esto es lo que le 
quería decir, Ofelia, apenas me quedo dor- 
mido, se levanta de puntillas y abandona la 
habitación, volviendo al poco rato. Anoche 
me encontró despierto y se justificó dicién- 
dome que una indisposición repentina... 
pero ya van tres noches de indisposición y 

esta noche el que se va a indisponer soy yo: 


cómo considero yo a Ofelia. 
Más que su protector parece usted su ma- 
rido. 


¿no siente usted un ruido ahí... ereta ndo 
el cuarto de baño.) 
No, digo, sí, sí; ahora que caigo, debe ser 
un grifo del baño que se sale un poco. Y se 
oye... (Alzando la voz.) ¡Y se oyel se oye 
caer el agua. Ya han avisado al fontanero... 


ted sus medidas tomadas ¿qué le importa 
que Ofelia [me represente el sketch? “¿Por 
qué aguar una fiesta tan simpática? Vamos, 
sea usted complaciente; hágalo por mí. 


Piense que la gente buscará alguna justifl Ne 
cación a su negativa... y ya sabe usted lo 
que es la maledicencia cuando e Justir de 
car algo: MA 
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Sí, si, dirán lo que es y lo que no es... 


Además, yo hablare con Casimiro y hasta 


reduciré todo lo que pueda la parte que tie- 


nen juntos los dos. 


_ Siendo así... pero conste que es por usted 


sólo por usted. 
(Levantándose) Gracias, amigo Novillo, mu- 


chas gracias: (Dirigiéndose: al cuarto ile -* 
baño y llamando.) Ofelia, Otelia... ya pue- 


de usted salir. 

(Saliendo y volviendo a cerrar la puerta.) 
¿Pero ya han terminado? ¡Qué pronto! 

No he querido hacerte esperar mucho. 

Ah, pues por mí no lo hagas; si tienes que 
decirle algo más, yo me meto otra vez aquí. 
(Intenta dirigirse al cuarto de baño.) 
(Deteniéndola.) No; ahora el que tiene que 
hablar soy yo, pero a usied, 

¿A mí? 

Sí. Don Florencio ha accedido a mis ruegos 
y la deja que tome parte en la fiesta. 
(Llegando hasta Florencio.) ¿De veras? ¿Te 
has convencido por fin? 


He accedido a una súplica del amigo Os- 


car, pero nada más. 

¿Entonces podré volver al ensayo que tene- 
mos precisamente aquí con las chicas? 
Volveremos. 

(Acariciándole la barbilla.) ¡Ay! celoso, 
más que celoso. 

El que cela es porque quiere, 

(Más mimosa.) ¿Porque quiere?... 


(Contundente.) Porque quiere, porque quie- 


re enterarse si hace el canelo. Y, anda, va- 
mos a que te vistas, porque así, comprende- 
rás.. 

¿Pot qué no me e ejdste ir antes y ya esta- 


- ría? 
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momento de pausa. Poco a poco se irá 


era que ni buscada con una luz aceitosa, 


(Sin salir.) Que pases te digo. 


ias encia E no do consigne Est 


Porque quien quita la ocasión quita Al pe- : 
¡Mago oo Z 
(Mimosa.) Y no sabes lo que te agradece 
ría yo, que quitases todas las ocasiones 
como ahora. Vamos. . 
Hasta luego, amigo Oscar. 
Les acompaño hasta la cabina del teléfono 
nada más. Voy a preguntar a la estación si 
han llegado unos encargos. (Hacen mutis 
los tres por la: primera izquierda. Hay un 


abriendo la puerta del cuarto de baño y 
poco a poco también asomará Casimiro 
la cabeza y parte del cuerpo.) | 
(Al público.) Bueno, he pasado un ratito... 
que ya se lo pueden ustedes figurar. No, 
no se crean ustedes otra cosa, no; ha sido 
de miedo, porque si se le ocurre a don Flo- 
rencio entrar por ella y me coge dentro de 
la pila, una de dos: o me escapo por el tubo 
de desagiie, lo cual no cabe en lo posible, 
o me introduce el bastón por una de las ór-. 
bitas, lo cual que sí que cabe. Ahora que 
si no llega a ser por el miedo, la ocasión 


vulgo candil; una ocasión para echarle al 
señor Novillo unos cuantos años encima. 
(Pausa.) Deben haberse ido... sí, porque a 
mí me pareció oír que se ds Lo 
que me extraña es no ver a Oscar. e 
(Por la puerta de la izquierda se one la 

voz del señor Bernardino que dice:) 


¡Mi madre! ¿Serán ellos otra vez? (Vuelve as 

meterse en el cuarto.) 
(Aparece el señor Bernardino, de unos. cua- 
renta y cinco años, tipo basto que quiere 
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un industrial de los barrios bajos de Ma- 
drid, que ha hecho unas pesetas y se da 
una importancia ridícula. Saca un bastón 
enorme de esos de Java. Le sigue Deseada, 
su hija, de unos veintidós años.) 
(Entrando.) Que pases, te repito. 

¿Pero padre, usted ha pensado bien el paso 
que va a dar? ! 
Yo seré un animal, pero pienso, y no hago 
las cosas a la bon marché, ¿te enteras? y tú 
no tomas parte en el estoque porque si to- 
mas parte, estoy viendo que le voy a tener 
que dar con la java en la región encefálica 
a ese pollo de los ojos de color de uva, y si 
le doy con ella tiene pa diez meses de po- 
liclínica, a mes por nudo. (Extendiendo el 
palo.) Súmalos a ver si dan el total. 

Está usted obcecado, padre. 
¿Obcecado? ¿pero, tú te crees que he estao 
yo veinte años detrás de un mostrador, en- 
gañando al público, pa reunir un puñao de 
pesetas, pa que venga a comérselas un po- 
llo bien, ¡vamos, anda! ¡Vamos anda! y no es 
que yo le haga ascos a los pollos bien, no se- 
ñor, a mí los pollos bien me gustan, pero 
bien... asa0s. Y si tu pobre madre viviera... 
con nosotros, en vez de vivir con el sinver- 
glenza que se la llevó, sería del mismo pa- 
recer; porque a tu madre se la podrá tachar 
un poco de ave corralera, pero de, sentido 
común, tié un rato. 

Pero usted no comprende que ya está todo 
ultimado y que si yo me niego ahora van a 
pensar que tengo miedo o que no sirvo... 
¿Que no sirves tú para cantar una musiqui- 
lla organillesca, cuando te están cortas casi 
toas las cosas de ese don Vañer? ¡El día 
que a ti te vean el Parsifal, se arma el es- 
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“cándalo! ¡Pues no me ha costao a mi na que 


digamos tu educación! Desde que empezas- 


te con las escalas aromáticas, hasta hoy, 


llevo sacao unos billétes. 

Le digo a usted que si no me presento me ¿0 
van a tomar el pelo. | | 0 
Pero a una mujer que pué presentarse. si le | 
da la gana como una Tosca, o una Manón, y 
o con un Barbero. ¿De dónde la van a tomar 
el pelo? | Y 
Pues yo quiero trabajar, ¡ea! 
Pues tú no trabajas con ese gachó, porque 0 
se me ha puesto a mí en la pelota que no die 
trabajes... y basta de pur parler que me ex- la. 
citas y ya sabes que estoy lesionao del 
hígado. a 
(Llorando.) Está bien; no trabajaré... 008 
Deseada no me llores, que me pareces llo- Ñ 


“rando a una niña de esas melodramáticas... 


¿Pero qué te ha dado ese ojeroso... ¡Calla, 
que me parece que viene... (Mirando hacia 0 
la izquierda.) Si, es Oscar... 

(Suplicante.) No le diga usted da padre. 
¿Que no? Y vas a oir qué claro y qué bre-. 
ve... es decir, tú no me convienes que oigas 
ná, porque eres capaz de afectarte y me vas. ) 
a dar el día... pudes éntrate ahí, que yo te 
avisaré... | 
¿Ahí?... ¿En la alcoba? 

Es verdad, sí... mira, métete en el cuarto de 
aseo... Total van a ser minutos. Entra, que 
yo te aseguro queno te aburrirás. 

¡Pero padre!... 

Que entres te digo. al 
(Deseada entra en el cuarto de baño; por ; 
la izquierda aparece Oscar.) bh: 
(Frotándose las manos con alegría.) Ya han 
llegado los forillos, los trajes... (Viéndole.) 
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¡Caramba, señor Bernardino!... ¿qué le trae 


a usted por mi cuarto? 


Pues un encargo que... ¿Usted E de 


algún órgano importante? 


A Dios gracias, creó que Ko... 

Pues entonces huelgan los rodeos. Desea- 
da, mí chica, no toma parte en el estoque 
ese de usted, 

¿Que no toma parte? 

No, señor. | 

¡Y me lo díce usted cuando apenas faltan 
horas para el festival! 

Las malas noticias cuanto más tarde mejor, 
Pero... ¿por qué esa decisión? 

Porque no tengo necesidad de matar a un 
sinvergiienza. 

¡Ah, vamos! ¿se trata de Casimiro Las 
Matas? 

De ese, sí, señor; de ese, que no vuelve más 
a vera mi chica, ni con prismáticos. 

¿Y dónde está su hija? 

Ahí, en el cuarto de aseo. 

(Alarmado.)¡Eh! 

La he hecho yo entrar, porque es una sen- 
sitiva y por menos de na rompe a llorar y 
enchasca la habitación. Ahí no está mal, 


¿verdad? 


¡Qué va a estar! 

Claro; la muchacha estaba consentida y ante 
mi prohibición, pues... póngase en el caso 
de ella, en este momento. 

alados ¿Yo? ¡Yo qué me he de poner! 
Y lo siento porque no tomando parte ella yo 
tampoco puedo trabajar. 

¿Y va usted a echar abajo una fiesta tan bo- 
nita, que todo el mundo espera... Por Dios, 
señor Bernardino, transija usted; un día más 
¿qué le importa? 7 


BERN. 
OSCAR 
DESEA. 


BERN. 


DESEA. 


OSCAR: 


DESEA. 


OSCAR 


PEREG. 


JUST. 


Con ese Casimiro, ni un minuto. 

Pues bien; yo le quitaré toda la. parte que 
tiene en el sketch con su hija; así ella no - 
hace más que la que tiene conmigo y con . 
las chicas. Ya ve usted que yo co ] 
trabajo. Todo menos suspender el festival... 
Siendo así... Pero consté que E 16ES por : 
usted y sólo por usted... 


Y yo se lo agradezco. (Corriendo al cuarto , | a SE: 


de baño.) Deseada, Deseada... salga usted. 


(Saliendo.) ¿Pero ya le has dicho todo lo - 


que tenías que decirle? ¡Qué pronto! 
Ya sabes que yo soy amigo de pocos ro- 
deos: el pan pan y el vino con sifón; ade- 


más, que me daba un poco recornicomio que 4 


estuvieses ahí sola... : 
Si es por eso no te preocupes... Habla lo 
que quieras, que yo me vuelvo a entraf.... 
(Hace ademán y Oscar la detiene.) | 


No... si ya está todo hablado: usted trabaja- ad 


rá en el sketch. 

(Con alegría.) ¿Es posible? ¿Le ha conven- 
cido usted? ) 
Le he convencido haciendo ciertas supre- 
siones... por lo pronto la parte COMeSpona 
diente al beso... 


(En este momento se. oye por la izquierda de | 


un tumulto espantoso y la voz de Peregri- i 
na que grita.) 

¡Dejadme! ¡quiero verle! 

(Por la izquierda sate Justino. (Camarero.) 


MUSICA 


y 


(Ataca la orquesta y recitado denia de 


ella dice Justino. 
¡Don Oscar! ¡Don Oscar! 
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¿Qué pasa? 


¡Una señora!... ¡Con una botella de vitriolo! 
¡Quiere entrar aquí?!... 
¿Aquí? ¿A qué? 
Qué sé yo. La señorita Ofelia, don Floren- 
rencio y todas las chicas que venían al en- 
sayo están sujetándola... pero sí, sí, es un 
ciclón, qué digo ciclón, un simoun. 
Vamos a ver quién es. (Hacen mutis los cua- 
tto por la primera izquierda. La orquesta 
recuerda el motivo del primer número; sale 
del cuarto de baño Casimiro, y dice recita- 
do también.) 
¿Pero quién estará empeñao en convertir 
ese cuarto en un harem? Sale una, me me- 
ten otra... y como siga ahí me meten... me 
meten en un lío terrible... ¡Eh! vienen... No, 
pues en el cuartito ese, no vuelvo yo a en- 
trar. ¡Más señoras, no! 
(Entra en la primera derecha, o sea en la 
alcoba; la orquesta ataca más fuerte y hace 
-salida Peregrina, de unos cuarenta y cinco 
años, viste cursi, ojerosa, trae una botella 
con vitriolo en la mano. Ofelia, ya con tra- 
je de calle. Deseada, Florencio, Oscar, Ber- 
nardino y diez segundas tiples. Peregrina 
entra rodeada por los personajes antedi- 
chos: 2; 

Déjenme que desahogue mi rabia 

porque voy a estallar de furor. 

Déjenme que desahogue mis ojos 

porque voy a cegar de dolor. 

¡Si quiere algún calmante! 

No auiero nada. 


Esperad que esté un poco 
más desahogada. 
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Diga su nombre. 


¡Pasión maldital a ad 


Diga el nombre, señora. | 


¡SOY 4. señorita.! 


Pues al verla 

la gente creería 
que es un loro 
peiná a lo garsón, 


0 una prima carnal 


del señor Salomón. 
¿Quién será? : 


¿Quién será? 


¿Qué querrá? 
Huérfana de un -subjefe 


del matadero 


que tenía un gran sueldo 
y manos sucias, 
con mi pensión vivía 
cuando un fullero, ' 

se adueñó de mi alma 
con sus argucias. 


Y desde que le dije: 


«Te amo», en las Ventas 
yo cubría los gastos 

sin parquedad 

hasta donde alcanzaban 
las cuatrocientas 

pesetas que cobraba 

de mi orfandad. 

Y los días pasaban 

sin sufrimiento 

porque un placer sublime 
uníanos 

si me pedía 1: un beso 

le daba ciento, 
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si me pedía un duro 
le daba dos. 
Al corazón señora 


no hay quien le mande. 
Yo jamás he sentido 


pasión tan grande. 

¿Quién es el que ese pecho 
de amor inflama? 

Una observación. 

Esto de mi pecho 

no es inflamación. 

Pues venga el nombre 

ya de ese hombre 

sin corazón, 

Es un hombre flexible y airoso 
de bella figura | 


- que al bailar mueve el cuerpo armonioso 


con mucha dulzura. 
Yo con él cierta noche un fox-trote 
bailé en Parisiana 


y moviendo pasé el entrecote 


más de una semana. 

Es un hombre flexible y airoso 

de bella figura 

que al bailar mueve el cuerpo armonioso 
con mucha dulzura. 

Que con él cierta noche un fox-trote 
bailó en Parisiana 


. y moviendo pasó el entrecote 


más de una semana. 

Y al punto se te ponen 
los nervios ilojos 

si con amor te miran 
¡sus ojos! . 

sus ojos como faros, 
sus ojos como tumbas, 
sus ojos que te. vuelven 
tarumba. 
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Sus ojos que te duermen 
en cuanto te percatas, 
¡Ese hombre es Casimiro 
Las Matas! 
. Las Matas. 
¡Las Matas! 


¡Las Matas! 
¡Las Matas! 


HABLADO 


Sí, señores. Ese, ese que aunque me esté 
mal el decirlo, viste porque yo lo visto,.co- 


me porque yo le proporciono las substan- 
cias alimenticias, tuma porque yo le facilito. 


los egipcios y veranea gracias a un adelan- 


to que me ha habilitado mi habilitado. 
Ya decía yo que tenía facha gorrón. 


(Con indignación.) ¡Ah! pero ese no se bur- 
la de mí; yo seré una pobre huérfana, pero 
él va a ser un pobre ciego. Como me llamo. 
Peregrina Cascales, que en cuanto melo 


eche a la cara, le arrojo a la ídem este litro 
de vitriolo. 

¡Qué atrocidad! . 

¡Qué barbaridad! 

¡Qué brutalidad! 

(Siguiendo en su indignación.) ¡Desfigura- 
do!¡carcomido! ¡ciego! ¡Con una cayada y un 
perro, ofreciendo el gordo por esas calles 
de Dias; así quiero verle, así le veré... ¡Gra- 
nuja! ¡Falso! ¡Apóstata! 

Por Dios, cálmese, señora Peregrina. 


(Con dignidad.) Señorita. Afortunadamente : 


he podido resistir la tentación, ¡que ya es 
resistir!, porque ese granuja mirajde un mó- 
do, que aunque no quiera una caer, la tum- 
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- ba. En echa a una los ojos y es como si la 


echase la zancadilla. 
Pues eso con saltárselos, ya está tó a : 
Más de una vez lo he querido hacer, pero 


- no he podido..Porque me clava los ojos y 


lo mismo es clavármelos, que me quedo sin 
fuerzas, como un palomino atontao. (Con 
fiereza.) ¡Ah, paro esta vez, en lugar del pa- 
lomino se va a encontrar con fun ave de ra- 
piña. ¡Yo le hinco el pico! ¡Esta traición es 


«la última que le tolero! 


¡Pero qué traición ni qué tonterías! 

Sí; sí, es inútil que me lo quiera ocultar: lo 
sé todo; me lo ha escrito una persona bien 
enterada, Sé, que en vez de tomar oxígeno, 
le está tomando las canas a un tal Novillo. 
(Todas las segundas tiples tosen exagera- 
damente.) A un tal Novillo que el día que 
le coja le va a revolcar. 

(Como disgustado.) ¡Eso es una calumnia! 
¡Una mentira! 

Y sé también que está si cae o no cae con 
una tal Deseaúa (Vuelven a toser toros.) 
que tiene un padre que es una mula yesti- 
da de persona. 

(Indignado.) A mí no hay quien me llame 
mula sin que le dé un par de coces. 
¡Eso es una infamia! 

¡Calma! ¡Calma! | 

Y sé también que están todas las niñas cur- 
sis de la Colonia como gallinas detrás del 
gallo. 

¡Mentira! 

¡Falso! (Casí a un , tiempo. ) 

¡Embustera! 

¡Habladora! | 

(El escándalo toma proporciones alarman - 
tes. Todos gesticulan y gritan.) 
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| (Imponiéndose .) Señores, por  lavor: Cala a 


discreción, ¿qué dirán si nos oyen? A esta 


señorita le han informao mal; esto debe ser 00M 


una venganza, y puesto que ha venido, ella | 


misma se convencerá de que la han enga- có 
fado. 


(Con ironía.) De que le han tomado las . 


canas. > | E 


(Con dignidad.) Cuando las tenga. e 
A último de mes. ese 
¡Basta, repito! tengan ustedes en cuenta que 
se está perdiendo un tiempo que nos es ne- 
cesario; ya debíamos estar ensayando, - 
Para ensayar están los ánimos. 
Tiene usted razón; pero... 
(Entrando por la puerta de la na 
dos cajas grandes de esas de Ml Se- 
fiorito Oscar. 

¿Qué hav? 
Estas cajas que traen de la estación 


Ah, sí, la ropa para vosotras. (A las segun CEN 


das tiples.) 
(Dirigiéndose a Justino y y quitándole las 
cajas.) A ver, a ver. 

Por lo menos, si no os parece mal, podíais 
probároslos y así ganábamos Do Pond 


SL, Si 
Pues andar, entrar... 


Ahí mismo en el cuarto de de 
(Alarmado y mirando al cuarto.) No; € en nel 
cuarto de baño, no. : 
¿Por qué no?... a a 
Porque hay un grifo que se a 
¿Tú qué sabes? 

Lo sé Porque lo he sentido. 


En mi alcoba estaréis más cómodas; tened 
en cuenta que os tenéis que desnudas. : 
Lo mismo. nos dá. 
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Pues adentro y no hacerme esperar mucho 
En seguida estamos. 
(Entran en la primera derecha, o sea en la 
alcoba, todas las segundas tiples.) 
(A Peregrina.) Y usted, señora, digo, sefo- 
ta, hágame el favor por lo que más quie- 
ra de dominarse: usted no sabe qué mo- 
mentos son éstos para nosotros. 
Me dominaré cuando le vuelque el conteni- 
do en le cara... (Enseñando la botella.) El, 
pára en esta fonda; en su cuarto no está; 
pero él tendrá que venir a comer o a dor- 
mir. | : 
A saber. Porque si se ha enterado de su 
llegada... E 
Pué que haya tomao el camino de Madrid 
a pie. | 
Es lo mejor que pudiera haber hecho, 
(Aparte a Oscar.) ¿Está todavía en el cuar- 
to de baño? : 
(Idem.) ¡Todavíal Y debe estar sudando la 
gota gorda. 
(Idem a Oscar.) ¿Sigue en la pila? 
(Idem.) Como no se haya liquidado, ahi si- 
gue. | | ! 
(En este momento se oyen dentro de la al- 
coba los. gritos de las segundas tiples y po- 
co después salen unas a medio desnudar, 
otras con algo puesto de los trajes, a gusto 
de la Dirección, para que resulte la salida 
sugestiva, sin pecar de mucha desnudez.) 


“DESEA. al sentir los gritos.) ¿Qué es eso? 


OSCAR: 


$ ¿Qué pasa? 


(Salen la mitad de ellas.) 
¡Ay, Dios mío, qué susto! 
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-(Saliendo.) ¡Un hombre! ¡Un hombre! o 


-.rencio y Casimiro retroceden. 0 0 


ma 


¡Qué miedo! 


Es un hombre. | ; 
¡Un hombre! ¿Pero onde AS 
Debajo de la cama. Cuando estábamos des 
nudas asomó la cabeza y dió un suspiro 
que ha debido romper el somier. 0 
¡Un hombre en mi cuarto! ¿Quién puede ser? E 
(Casimiro saliendo y quedando apoyado en 4 
el marco de la puerta.) CEN 
¡Las Matas! O o 
Yo, que ya no puedo más. aq muchas mu 
jeres! | | | 
(Avanzando con La botella en alto.) Ah, ca 
nalla; llegó la hora de mi venganza... A 
(Clavando apasionada y-cómica al mismo 
tiempo los ojos en ella.) ¡Peregrinal ¡Pere- eo 
grina! 
(Subyugada por la mirada y vencida) 
O de mí tus ojos... No ados no pue- > > 

. (Cae en sus brazos.) ' Ni E 
e el palo.) PES si usted no. 
puede, yo si. se 
(Idem.) Y yo también. o A 
(Seva a dirigir a Castmiro, pero Peregrina En 
se vuelve a ellos como una fiera y ponién- 
dose delante de O grita:) 
Atrás. 


¿Eh? 
Atrás he dicho; al que toque a Us hombre, 
le espurreo. ; | Er 


(Levanta la botella, aa dcol PlrcaN rs 
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Cuadro intermedio 


Cae en primer término un telón blanco que figurará un pro- 
grama de mano, y en el que se leerá: : 


- GRAN FESTIVAL 
ORGANIZADO POR LA COLONIA VERANIEGA 


DE PICOS PARDOS + 


Esta colonia, que lleva muchísimos años veraneando aquí, y 

- que por esta razón debía llamarse colonia añeja, ha organizado 

un gran festival artístico en el que figura un baile amenizado 

por un numerosísimo cuarteto, que se estará tocando de doce 

ados de la madrugada. Cine, en el que también se estará to- 

cando el citado cuarteto mientras la proyección, y. por últi- 
mo, el 


ESTRENO 


del Sketch, primera producción del aplaudidísimo autor novel 
Oscar Gante, titulado : 


EL BESO A TRAVES DE LOS SIGLOS, 


representado por las señoritas y caballeros de la colonia con el 
siguiente reparto: 


<= 


El beso salvaje. 


Ade a RIN ZANA o Ofelia Peral. 
EdeimordiSCO. .. «- +... 0... Casimiro Las Matas. 


El beso romántico. 


MA La castellana. E A ...  Deseada Trigueros. 
ñ Cast Hanoi nude de. Oscar Gante. 


El beso chulón. 


e. 


A CaStizaió.: tii Ofelia Peral. 
El castizo A Ed A .. Bernardino Trigueros, 


y 
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+ El beso versallesco: | 
de Señoritas de Peraleda, 


Las mafquesitas y los abates . 


nía Secano. E 


El heso de senta ss 


La quelo teclbe. no codos aos Ya veremos a ds 
El que lo da hasta hincharse . Casimiro Las Matas. 
Este Sketch se representará en el parque del Hotel, donde se 
ha levantado un tablado para la ejecución. : 
Una vez leído el telón, se Apo y aparece : el 


eN 


mos Cho segundo 


El parque del Hotel, adornado expresamente: para! la repre 
sentación del Sketch, a gusto del pintor. . | 

El foro deben ir cerrándolo los árboles, y al final estarán co . 
locados los forillos, que jugarán durante la representación del 
Sketch. El primer forillo es un telón simbólico representando el 
4 paraiso terrenal con el árbol del mal y del bien, cuajado de 
E manzanas, pero sin bichito, ¿eh? Lee 


HA 7 TE PANES 
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OSCAR 


day ca 
MUSICA 


(Fox-trot bailado por cuatro o seis señori- 
tas vestidas de mallot, envuelto el busto y 
la cintura en una piel y con la cabellera 
tendida, y otras cuatro señoritas con tapa- 
rrabos, melena corta, semejando sátiros. 
Luego salen Casimiro y Ofelia con indu- 
mentaria semejante a las descritas. Bailan 
la parte principal, y al final, al arrancar 
las muchachas las manzanas que llevan 
entre los labios, se besan y desaparecen' al 
hacer el obscuro. Cuando vuelve la luz, 
aparece un forillo representando un paisa- 
je montañoso o fachada de un castillo me- 
dioeval (a gusto del pintor). Por una late- 
ral entra Oscar en traje de trovador, con 
su cítara o laud, y canta:) 


Castellana, 
que detrás de tu ventana 
escuchando estás tal vez 
mis endechas, 
que ligeras como flechas 
van a dar en tu agimez, 
entre besos 
quiero ver mis labios presos 
de los tuyos de rubí. 
Castellana, 
entre besos amorosos, 
mis endechas van a ti. 
Flor que tu jardín 

llena de esplendor; 
esa es mi canción de amor 
acariciador 
que a tu camarín 
va su aroma a dejar al fin. 
Flor de mi ilusión 

- que a mi corazón prendí 


loco de pasión porta 


ES 


— 


Si la roja mariposa: Se O 
de tu boca primorosa 0 
aletea rumorosa oO 
repitiendo mi canción, 1. 0 A 
es un beso que, o E 
va dejando con rubor 
ta encarnada mariposa 
en el cáliz de la flor. - A ceAo 
DESEA. (En traje de dama de la edad medio) | 
| Yo te espeío, e Ao al De fi 
mi romántico trovero, ad 
tras mi gótico vitral, 
suspirante, de Pe 
- con el pecho palpitante . | qn a E 
bajo el cándido cendal. IN 
Y es mi encanto E 
| ir oyendo de tu canto. 
; la dulcísima expresión, E IO 
| sd sonriendo | a 
y la trova repitiendo. 6 
] cual si fuese una oración. 7 
OSCAR Es tu dulce voz. O a OS ms 
: claro gorjear, ds RN 
beso que da al mar el sol. 
al amanecer; : E AS 
beso abrasador Ios a a EE 
iS que te hará estremecer... | | 
DESEA. “qDe amorl 

¡Ay, mi trovador! 

Yo también te he de besar 
ee como besa el sol al mar, a AOL 
OSCAR Es.ta boca seductora a. AN 

roja flor que me enamora; 

déjame besarte ahora 
Se besa el sol al mar. E 


. Ñ ab (Obscuro. Al volver la luz, aparece un fo: 


rillo representando un rincón de verbena 


madrileña, con farolillos, banderolas, etcé- 


tera, etc. Seis parejas de chulos y chulas 
bailan, y en el centro, bailando también y 
vestidos de chulos, están Bernardino y 
Ofelia.) 


OFEL. 


OTRAS PAREJAS 


¡Ay, Socorrito! 


MUSICA 


Llevamos media hora 
moviendo el solomillo, 
marcándonos el chótis. 
sobre un ladrillo. 

Te estás aprovechando, 
querido Sinibaldo, 

y como te propases 

te pongo a caldo. 

¡Pero mujer! 

¿Cómo quiés que te respete, 
si eres tú la que me incitas 


. acercándome la féte? 
Pero señor, 


si eres tú el más tentador, 

porque alarges el pescuezo 

por encima el mostrador. 

¡Ay, mi gachí! | 

Y qué no gozas tú poco 

cuando ves que me hago el loco 

junto a ti. Ao 

¡Has el favor, ) 

pues aunque crees que estamos solos E 
nos vigila el inspector. 

Llevamos media hora 

moviendo el solomillo. | A 
¡Ay, Sinibaldo! a ye “y 


. 


OTRAS PAREJAS — Marcándonos el chotis 
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BERN., ” 
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ABATES 
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sobre un ladrillo, 

¡Yo me hago caldo! 

¡Yo hipofosfitos! 

Dame tus labios, 

que son mi muerte. 

¿Vas a besarme? 

Voy a morderte. 

Tómalos, chacho. 

Júntalos bien. 
(Todos se dan un beso.) 

¡Unul 
Este es el beso chulapón, 
¡chipén! 

(Letra para el segundo couplet de. repeti 
ción, en la partitura.) 
(Nuevo obscuro, y cuando vuelve la luz 
aparece un forillo, representando un rincón 
de los Jardines de Versalles; en perspectiva 
pueden verse las cupulillas de los Triano- 
nes, la Fuente de Apolo, etc., etc., algo que 
dé carácter romántico y misterioso a la de- 
coración. Por la derecha salen por parejas 
las Marquesitas y los abates (señoritas), 
que suavemente y con mucha dulzura, 
cantan:) 

Tus ebúrneas manos 

de azuladas venas 

linda Marquesita 

son dos azucenas. 

Déjame que bese 

flores tan preciosas 

con el beso leve 

de las mariposas. 

Es tu voz, Abate, 

de dulzura tanta 

. como la de un ave 
- Que a la aurora canta. - 


ABATES 


TODOS 


pia id 


- Quién tener pudiera 

en sus redes preso 

a este pajarillo 

que suplica un beso. 

Si tu mano extiendes, 

apresar se deja. 

Si tu oído aplicas 

te dirá su queja. 

Si le das tus labios 

te dará su amor , 

y en tu pecho haría 

nido encantador, 

¡Versalles! 

en el misterio de tus calles. 

Los besos 

son como pájaros traviesos. 
Que entre los labios de coral 
como en el cáliz de una flor 
de una Marquesa sensual 
deja un abate soñador. 


(Vuelve a caer el teloncillo y, al subir nue- 
vamente, aparece un telón blanco como el 
que se utiliza.para las proyecciones cinema- 
tográficas. En un proyector eléctrico, que 
estará colocado en el foro, se abre un disco 
en cuyo centro luminoso se destacan las si- 
luetas o sombras de Casimiro y Ojfelia, 
quienes, después de varios detalles comicos 
tales como el alargar los labios formando 
hociguito, ella pasarle la mano por la cabe- 
llera, etc., etc., se dan un beso prolongadí- 
simo. Por un lado del disco luminoso se 
proyecta la sombra del brazo de Florencio, 
armado del bastoncillo que sacó en el cua: 
dro brimero. Cuando levanta el bastón en 
actitud agresiva, aparece por el lado opues- 
to el brazo de Bernardino enarbolando el 
bastón—¡java que también habrá sacado en 


el cuadro anterior y nubaO los dos brazos 
han levantado el bastón, por lo más alto 
del disco, se proyecta la sombra del. brazo 

de Peregrina, enarbolando la botella de vi 
triolo sobre las cabezas de Ofelia y Casimi- de 
ro, que en este momento se besan. Se agitan 

los tres brazos como si fuesen a descargar 

sus golpes sobre los que se besan, yen el 
momento que parece que van a caer sobre 
ellos, suena un golpe como el de un basto- ] 
nazo y otro como el de una botella que se 
rompe. En este momento se hace obscuro 0 

cae el telón. Toda esta escena va, natural. e | 
mente, subrayada por la música que acom- sa 
paña la acción, recordando las frases que 
caracterizan musicalmente a los distintos 
Pin que intervienen en este cuadro.) 0 
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Cuadro tercero 


Decoración: Alcoba coquetona y no muy lujosa del Hotel. 
Ocupando gran parte del foro un ventanal en forma de medio 
arco que da al jardín, pero enfrente, precisamente, debe verse 
otro ventanal igual, como si correspondiese a otra habitación 
que hay en la galería frontera. La lateral izquierda, que hace 
ochava con el foro, es una habitación a la inglesa, por cuyo 
hueco sobresale hacia escena el tablero posterior de una cama 
que hay dentro de esta habitación y de la que sólo se ve la mi- 
tad. A la derecha, puerta de entrada. Una chaisse-longue en el 
centro, hacia la derecha. Muebles adecuados. Aparato de luz 
en escena. | 

Al levantarse el telón está la escena a oscu- 

ras. DESEADA entra por la puerta latera] dere- 

cha y hace girar la llave de la luz, que ilumina 
la escena. 


DESEA. .  (Mirando.) Sí, sí, es su cuarto. (Habla a 
media voz y temerosa y cortada. Todo este 
monólogo lo dirá con gran rubor.) Por lo 
menos hasta esta mañana éste era su cuar- 
to... No creo que se le haya ocurrido cam- 
“biar... ¡Sería espantoso! ¡Si aquí entrase 
ahora otro hombre que no fuese Casimiro!..» 
(Pausa.) ¡Qué miedo me da lo que voy a 
hacer! Pero no hay otro remedio: La botica- 
ria me lo ha dicho: «Si quieres vencer la re- 
sistencia de tu padre y que no tenga más 
remedio que casarte con Casimiro, métete 
esta noche en su cuarto, escóndete, y cuan- 
do entre y se acueste, haz que os sorpren- 
dan dentro, para lo cual escribes unos anó- 
nimos a tu padre y a toda la gente de la Co- 
-lonia... v cosa hecha.» Ella pescó al boticario 
de esa forma. Ahora, que me dijo también 
que no estaría demás que me cogiesen un 
poco ligera de ropa y eso... eso es lo que 


CASIM. 
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me dá más reparo... ¡Yo ligera de ropa! La 
boticaria dice que se quedó ligerísima, pero 
yo mucho, mucho... la verdad, no me 
atrevo... (Pausa.) Ya he escrito los anóni- 
mos; ya estoy en su alcoba... No tardará en 
venir a acostarse y me tengo que decidir. 
Yo creo que con que me quite el blusón... 
sí, sí, con el blusón basta, (Se lo quita.) se 
me quedan los brazos desnudos y toda la 
entrada del descote... que no es porque yo 
lo diga, pero es una buena entrada, casi un 
Meno... ¡Ay, Deseada, Deseada, qué poder 
tienen los ojos de ese hombre para que tú 
te atrevas a esta locura. ¿Estaré así bien? 
No; yo creo que para lo que la boticaria quie - 
re que se crea la gente, me debo quitar la 
falda también. ¡Dios mío, quitarme la falda ! 
Ahora que si no hay otro remedio qué le 
vamos a hacer... Me la quitaré... Con tal de 
que me casen con él, me quito hasta el pe- 
llejo. (Quitándosela.) ¡Ajajál Ahora, para - 
completar la parodia, me tengo que ocultar | 
donde no me vea... sí, porque si me veasí, 
como es tan nervioso, pudiera convertirse la . 
parodia en lo obra original y eso no... (Mi- 
rando a todos lados.) Me ocultaré ahí, detrás 
de las cortinas del ventanal... Y el caso es 
que como no son muy tupidas, lo voy a ver 
desnudarse. Bueno, cerraré los ojos... ¡Eh! 
¡Parece que vienen! ¿Será él? Por si acaso... 
(Apaga la luz y se esconde detrás de las 
cortinas llevando al brazo el blusón y la 
falda. Por la primera izquierda entra Casi- 
miro y al entrar da la luz.) 

(Entra y, sentándose en la chaisse-longue, 
lee un papel que traerá aprestado en la 
mano.) «Ojazos míos: Esta noche no ire a 
tu cuarto: ven tú al mío; Novillo se ha mar- 
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| chado a la Dehesa de un amigo suyo y no 


volverá hasta mañana. Cuando todo repose 
en silencio, te espera tu Ofelia.» Bueno, si 
yo tuviese un billete de mil pesetas y tuvie- 
se además la seguridad de que no me lo ta- 
ladraban en el Banco, esta noche me esca- 


-paba con ella... sí, porque la calma de Pere- 


grina me da miedo; ¿qué estará tramando? 
No,no; yo me voy con Ofelia o me voy de 
Picos-Pardos; aquí no puedo seguir. (Se le- 


- vanta.) ¡Ofelia! ¡Qué sugestiva es! ¿Estará 


ya en su cuarto? Desde el ventanal mio se 
ve de lleno el suyo; como está enírente... 
voy a ver... (Se dirige al ventanal y corre 
las cortinas, quedando al descubierto De- 
seada.) : : 


-(Ahogando un grito.) ¡Ah! 


- (Retrocediendo.) ¡Recortinas! ¿Una mujer? 
(Fijándose en ella.) ¡Deseada! 


¡Dios mío, qué vergiienza! 


¿Pero qué hace usted en mi cuarto? Y asi, 


tan... la ligera. 

(Con cierta alegría.) ¿Verdad que estoy li- 
gera... muy ligera? 

Mucho, mucho... todavía podía usted ir más 
aprisa, pero vamos, que no me explico... ¿a 


+ qué obedece esto? ¡Hable! 


(Con cortedad y apasionamiento.) Casimiro, 
¿me quiere usted hacer un favor? 

Todos los que usted quiera. 

Desnúdese... | 

(Dando un salto.) ¿Eh? 

Desnúdese y métase en la cama. Yo me me- 
teré tantbién... 

¡Mi madre! | 

(Continuando.) ... detrás de las cortinas 
mientras usted se acuesta. 

¿Pero por qué? 


“DESEA. 
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DESEA. 


CASIM. 


DESEA. 


CASIM. 


DESEA. 


CASIM. 


DESEA. 
CASIM. 
DESEA. 


CASIM. 


DESEA. 


CASIM. 


DESEA. 


Porque van a venir a sorprendernos. 
¿Quién? | 

Todos los de la Colonia: lo he preparado yo 
por consejo de la Boticaria para que mi pa- 
dre nos tenga que casar a la fuerza... 

Pero Deseada, ¿está usted loca? 

Loquísima. No puedo resistir por más tiem- 
po esos ojos; los veo en todas partes: al 
acostarme, al levantarme... son mi pesadi- 
lla... yo quisiera cerrárselos, abrírselos... ju- 
gar con las pestañas, jugar con las niñas... 
(Asustado.) Deseada, que está usted para 
una camisa... pero que de muchísima fuerza. 


- Comprendo que esto que hago no lo debe 


hacer una mujer decente, porque ¿qué se le 


- Ocurrirá al verme así? 


(Un poco nervioso.) ¡Se me ocurren muchas 
cosas! : 

(Con rubor.) Me está usted viendo los bra- 
ZOS- o : Se 
(Pasándole la mano.) ¡Suavisimos! 


(Idem.) Me está usted viendo el escote. 
- ¡Seda y oro! 


Me está usted viendo... | 
(Sin dejarla acabar.) ¡La estoy viendo y no 
la veo!... Vamos, Deseada, juicio... Ya le he 
dicho que espere, que todo llegará, pero an- ' 
tes tengo que, solucionar lo de Peregrina; 
terminar con ella... 

Y qué mejor camino que nos cojan juntos. 
¡Nunca! Ese sería un camino del Hospital, 


porque a mí me saltaba los ojos y a usted 


la pelaba aílo garsón, Créame, Deseada, 
póngase lo que se ha quitado y váyase a su 
cuarto, que yo le doy palabra que en cuan=. 
to solucione lo de esa mujer, estos dos ojos 
no mirarán más que a usted y solo a usted. 
¿Pero lo solucionará pronto? 
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Mañana mismo. 

¿Mañana? 

Mañana hablaré con usted largo y tendido. 
Entonces... (Con rubor.) Mañana nos pue- 
den coger... 

Mañana. ) 

¿Usted... cómo duerme? 


Del lado derecho. 


Si digo si con mucha ropa o con poca. 
Según: hay momentos en que me estorba 
todo... sobre todo estas noches de calor... 


Entonces... para no ver nada me ocultaré de- 


bajo de la cama. hasta el momento que en- 
tren, que saldré, porque no está bien que 
me cojan debajo, ¿verdad? 

¡Qué ha de estarlo! Y vamos, 'Deseada, va- 
mos, que el tiempo pasa... 

(Poniéndose el blusón y la falda.) Si. viera 
usté qué miedo me da ir sola por esos pa- 
sillos... | ] 


Yo la acompañaré. (Aparte.) Y de paso bus- 


caré la ocasión para meterme en el cuarto 
de Ofelia.- Vamos. 

Vamos... ¿pero mañana? | 
Mañana nos cogen en completa deshabillé, 


se lo aseguro. 


(Hacen mutis los dos. Queda la escena un 
momento sola; después entra sigilosamente 
Peregrina; en vez de zapatos calza unas za» 
patillas coquetonas y ridículas. Se cubre 
con un salto de cama también llamativo: 
saca el pelo suelto y el corsé debajo del 
brazo.) : i 

(Dirigiéndose a la cama y mirando.) Aún 
no ha venido; mejor. Peregrina, ya que no 


- puedes vencerlo por la fuerza, véncelo por 


la astucia, Ya sé que voy a echar un borrón 
en mi honra, pero el cura hará de papel se- 
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cante, porque después de que nos encuen- 
tren juntos, a él... como acostumbre a dor-- 


_ mir, que supongo yo que no será con ga- 
bán de entre tiempo, y a mí con este ligerí- 


simo salto, el pelo suelto y el corsé debajo 

del brazo, una de dos, o me devuelve la : 
honra o me devuelve todo el dinero que le 
he dado que le vaa ser un poco difícil... 


(Elevando los ojos al cielo.) Padre, tú que | a 


desde el cielo me estarás viendo y habrá 
que ver las tripitas conque me verás, per- 
dona a esta huérfana que alocada por los 


ojos de un pícaro, va a manchar tu apellido. 


Acuérdate que mi madre hizo lo mismo 
contigo... Perdóname, porque es de heren- 
cia... Y ahora a ocultarme. (Mira a todos la: 
dos indecisa.) Lo mejor es aqui... (Se dirige 
a la cama y al intentar meterse debajo de 


ella, se oye la voz de Florencio que dice:) 


Señora que aquí no cabemos los dos. - 
(Retrocediendo asustado.) ¡Eh! ¡Un hombre! 
(Saliendo poco a poco.) Un hombre que ya 
no puede más. : 


(Reconociéndole.) ¡Novio 


Yo; sí, señora. 

¿Pero cómo estaba usté ahí delajo; 
Pues a lo largo... 
pino y otras de cúbito prono, 
¿Y eso qué viene a ser? 
Viene a ser un dolor de riñones que me — 
tiene loco. (Apovándose en la cama.) ¡Lo 
que hace un hombre para convencerse de 
sies o no engañado! 


¿Ah, de modo que usted?.., 

Yo estoy ahí debajo... ¿qué hora es? 
Las dos de la madrugada. 

Pues estoy desde las siete de la tarde. 


unas veces de cúbito su- 
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¡Jesús mil veces! ¿Y qué ha hecho usted 
tanto tiempo? : 
Pues dar vueltas y más vueltas... esperando 
la ocasión de coger a los infames; porque 
yo he simulado un viaje y me he escondido 


ahí para cogerlos, ¿me comprende? por eso 
me he pasado ocho horas y pico dando 


vueltas. i » 
¡Qué tío vivo! 


Ahora que si usted hubiese buscado otro 


y TOSO... 


sitio donde esconderse... 
los dos juntos... 


pero ahí debajo 
y a lo largo... 

Sí; tiene usted razón, caballero... uno de los 
dos tiene que irse, porque sí nos cogiesen 
aquí, a mí.con este salto de cama tan vapo- 


y que el otro que me he traído es 
por el estilo; claro como se trataba de una 


distancia tan pequeña, me dije, con dos sal- 
tos tengo bastante, y a usted lleno de pol- 
vo qué pensarían... | 

Yo tengo poco que perder. 

Usted no, pero yo soy una señorita, un 
poco madura, pero señorita, y ya sabe us- 
ted que con la mujer sucede lo que con la 
fruta, cuanto más madura, mejor sienta. 

Y sin embargo hay quien la prefiere verde, 


“ aunque le de un cólico. . 


Desgraciadamente es cierto. 

(En este momento se ilumina el ventanal 
del foro, que corresponde .al cuarto que 
ocupa Ofelia y Florencio; a través de los 
cristales se divisa claramente la figura de 
ella envuelta en un coquetón kimono.) 
¡Chis, calle usted! 

¿Qué pasa? 

Calle usted y apague la luz. 

¡Caballero, que soy una señorita! 


FLOREN. 


PEREG. 


FLOREN. 


(PÚBREG: 


FLOREN: 


PEREG. 


FLOREN. 


PEREG. 


FLOREN. 


PEREG. 


FLOREN. 


PEREG. 


FLOREN. 


3 


PEREG. 


FLOREN. 


PEREG. 
FLOREN. 
PEREG. 


Y yo soy un caballero, pero necesito que 


nos quedemos a obscuras. 
Pero ¿qué intenta usted? 
Ahora lo va usted a ver. (La AOpO e una 


mano, la lleva hasta la llave de la luz, la 


apaga, y la arrastra hacia el foro.) 
(Suplicante.) ¡No, a 1á ches-lón, no! 

Si es aquí, al ventanal; mire usted. 
¡Ofelia! | 

Ofelia, que se ha levantado, se ha puesto el 
kimono y no tardará en salir en dirección a 
este cuarto. 

(Ahogando un grito. ) ¡Mi padre! +. 

No grite usted. 0 

Mire usted aquella otra sombra que entra. 
¡Si es éll jes Casimiro! 

¡Ah, caciallal 

Por lo visto esta noche la cita ha sido alli. 


(Como la escena está apagada y sólo hay. 


luz en el foro, a través de los cristales del 
ventanal se ve claramente todo lo que Flo- 
rencio y Peregrina van indicando. La mí- 
mica de Ofelia y Casimiro debe ser clara y 
ajustada a lo que se indica en el diálogo. 
Al entrar Casimiro, corre hacia Ofelia, le 


tiende los brazos y se dan un ee bas: ; 


tante considerable.) 

¡Jesús, Jesús! Yo no puedo ver esto con 
tranquilidad. 
¡Cómo me lo figuraba! ¡Cómo he acertado! 
¡Cómo aprieta! 

¡Y que no se sueltan! 

Eso no es un abrazo, eso es la soldadura 
autógena. 

(Casimiro le pasa caridcadents la mano 


por el pelo; ella se deja acariciar y corres- 
ponde también pasándole la mano ds los 
o a él.) E Po 
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¡Se están tomando el pelo! 

Ca; nos lo están tomando a nosotros. 

¡Ay, qué bien acaricia el muy sinvergiienza! 
Eso es lo que le ai que los jalee usted 
encima. e as 
¡Ay, Novillo, que se van a besar, y eso sí 


.que no lo aguanto. 


¡Señora, por Dios! 


- Que sí se besan a mí me da algo... que me : 
voy, caballero, que me vov... 


(Sin dejar de mirar.) Váyase usted. 
Que me voy de la cabeza. (Ofelia y Casimi- 
ro figura que se besan; Peregrina, al verlo, 


lanza un suspiro ahogado y cae desmaya- 


da sobre Florencio.) ¡An! 
¡Por Dios, señora: desmayos no! ¡Y cómo 


se agarra! ¡Qué brazos! ¡Son dos tentáculos! 
- Señora... señora. (Se apaga la luz en el 


cuarto de Ofelia.) ¡Y han apagado!... No, 
pues yo les amargo el idilio! ¡Pero cómo me. 
deshago de esto! (Se arrastra con ella has- 


tala chaisse-longue y al intentar dejarla, 


vencido por el peso cae, él primero sentado 


y ella queda sentada en sus rodillas y abra- 


zada a su cuello.) ¡Imposible! ¡Señora, que 


5no puedo detenerme!.. . Señora, que a usted 


le conviene también que vaya en seguida... 
Vuelva en sí. (En este momento se oye un 
gran murmullo por la lateral izquierda: y 
la voz de Bernardino que grita: «Los hago 
foagrás.) Señora, gue viene gente. (La puer- 


ta del cuarto se abre violentamente. Ber: - 


nardino, seguido de todas las segundas ti- 
ples que han tomado parte en la obra y de 
Justino el camarero, entran en escena, Ber- 


nardino y Justino, llevan dos linternas eléc- 


tricas de esas de mano.) 
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¡Mala hija! ¡Perra más que perra! (Dirigen 
las linternas a la ches-lon.) 

¡Me enfocaron! 

¡¡Eh!! 


( Peregrina lanza sollozos entrecortados.) 


Por Dios, no solloce, que lo complica. 


¡Luz, luz! ( Justino da la llave de la luz.) 


(Al ver el cuadro.) ¡Pero si es Novillo! 
Novillo, sí señores. 
¿Y eso que tiene usted encima? 


Esto es un tubo de sindeticón. (Todos se. 


rien.) 


(Valviendo en sí.) ¡No beses, nol 
¡Anda, mi madre! 


(Volviéndose del todo.) ¿Pero qué es esto?... 


¿Ustedes... y yo... ¡Estoy perdida! 


-No se apure usted, don Florencio es un ca- 


ballero y sabrá lavar su honor. 
No tiene más remedio. 


Y que hacen ustedes una pareja... 


Eso es lo que yo necesito, una pareja... pero 
de la Guardia civil. 

Bueno, pero que yo me entere: mi hija y el 
sinvergiienza de Las Matas, ¿no están aquí? 
(Saliendo.) Su hija de usted acaba de to- 
marse dos cajas de cerillas en media bote- 
lla de Cazalla. . 

¿Dos cajas de cerillas? 

¡Qué tragedia! 

Sí, pero no se apure. 

¡Cómo que no! ¿Tendrá unos dolores terri- 
bles! 

Lo que tiene es una curda su se monda. 
¿Pero las cerillas? 

Las cerillas antes de echarlas en el aguar- 
diente les cortó la cabeza. 

Lo mismo que hizo su madre. La imita en tó. 
En cuanto a Casimiro y Ofelia hace un mo- 
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mento salieron en automóvil, dejando estas 


cartas para ustedes. (Le da una carta a Flo- 


rencio y otra a Peregrina.) 
(Leyendo.) ¡Perdón, Florencio! 
(Idem.) ¡Perdón, Peregrina! 
(ldem.) Su presencia me enajena. 
([dem.) Sus palabras me alucinan. 
(dem.) Y sus ojos me fascinan. 


- (Udem.) Y su aliento me envenena. 


¿Pero es que estamos haciendo el Tenorio? 
Lo que estamos haciendo es el indio. 
Lo que estan ustedes haciendo es luchar 
inútilmente contra lo imposible, porque de - 
sengáñense, contra todo se puede luchar 
menos contra los ojos de Casimiro Las 
Matas. | e 
(Cantando.) De 

Los ojos conque me miras 

etc. netec: 


TELON 


bras de Antonio Paso 


Ea candelada, zarzuela en un acto. 

El señor Pérez, ídem ídem. 

El niño Jerez, ídem ídem. 

El gran Visir, ídem idem. 

La casa de las comadres, ídem ídem. 

Los diablos rojos, ídem ídem. 

Todo está muy malo, diálogo. 

Las escopetas, zarzuela en un acto. 

La zíngara, ídem ídem. 

La marcha de Cádiz, ídem ídem. 

El padre Benito, ídem ídem. 

Sombras chinescas, revista lírica en un acto. 
Los cocineros, sainete lírico en un acto. 

Los rancheros, zarzuela en un acto. 
Historia natura!, revista lírica en un acto. 
El fin de Rocambole, zarzuela en un acto. 
Las figuras de cera, ídem ídem. 

Alta mar, juguete cómico en un acto. 
Churro Bragas, parodia de «Curro Bargas». 
Concurso universal, revista lírica en un acto. 
Los presupuestos de Villapierde, revista potítica en un acto. 
La alegría de la huerta, zarzuela en ur acto. 
El Missisipí, ídem ídem. : 

la luna de miel, ídem idem. 

Las venecianas, ídem idem. 

Los niños llorones, sainete lírico en acto. 

El bateo, ídem ídem. 

El respetable público, revista lírica en un acto. 
La corria de toros, sainete lírico en un acto. 
El solo de trompa, zarzuela en un acto. 

El cabo López, zarzuela en un acto. 

La Virgen de la Luz, ídem ídem. 

El pelotón de los torpes, idem ídem. 

El pícaro mundo, ídem ídem. 

El trébol, ídem ídem, . 

El aire, juguete cómico en un acto. 

La torería, zarzuela en un acto. 

Gloria pura, ídem ídem. 

La misa de doce, entremés lírico. 

¡Hule!, ídem ídem. 

Frou Frou, humorada lírica en un acto. 

La mulata, zarzuela en tres actos. 


La reina del couplet, ídem en un acto. 


El ¿lustre Recóchez. idem idem. 

El aire, ídem idem. 

El rey del valor, ídem ídem. 

El arte de ser bonita, humorada lírica en un Acto: 

La taza de té, caricatura japonesa en un acto. * : 

Los mosqueteros, zarzuela en un acto. do a 

La toba, ídem ídem. 

La hostería de! laurel, ídem ídem. 

La marcha real, zarzuela en tres actos. 

La alegre trompetería, humorada en un acto. 

Tenorio feminista, parodia lírico-mujeriega. 

El quinto pelao, zarzuela en tres actos. 

Los ojos negros, idem en un acto. 

Mayo florjdo. sainete lírico en uu acto. 

La república del amor, humorada lírica en un acto. 

La tribu gitana, zarzuela en un acto. 

El gran tacaño, comedia en tres actos. 

Los hombres alegres. sainete lírico en un acto. 

Los perros de presa, viaje en cuatro actos. 

El paraíso, comedia en dos actos. j 

¡Mea culpa!, disgusto lírico original y en prosa. 

Genio y figura, comedia en tres actos. 

La partida de la porra, sainete lírico en un acto. 

La mar salada, comedia en dos actos. 

La alegría de vivir, ídem en cuatro actos. 

Los viajes de Gulliver, zarzuela cómica en tres actos. 

La divina providencia, juguete cómico en tres actos. 

La gallina de los huevos de oro, comedia de magia en dos actos. 

El verbo amar. opereta en un acto, dividida en un prólogo y dos 
cuadros. 

Baldomero Pachón, imitación cómico-lírica-satirica en dos actos 

Pasta flora, comedia en tres actos. 

El debut de la chica, monólogo en prosa. 

El orgullo de Albacete, juguete cómico en tres: ctos.. 

La pata de gallo, monólogo cómico en prosa. Eo 

El potro salvaje, zarzuela cómica en un acto. . ¡ 2 

La corte de Risalia, zarzuela en dos actos. E ES. 

El dichoso verano, fantasía lírica en un acto. 

Nuestra Novia, comedia en tres actos. eo O 

España Nueva, profecía cóm'co-lírica en un acto. de he 

El cabeza de familia, melodrama cómico en tres actos. | 3 

La Pigueta, juguete cómico en tres actos. de e 

El tren rápido, idem íd., íd. 2 

Los vecinos, entremés en prosa. ns e 

MI querido Pepe, juguete cómico en dos actos. Ad 

Sierra Morena, boceto de sainete, original y en prosa. 

Las alegres colegialas, zarzuela en un acto. 

El velón de Lucena, magia en cuatro actos. 

La bendición de Dios, sainete en dos actos. 

El Infierno, comedia en tres actos. 

El asombro de Damasco, zarzuela en dos aótos, 

El pi0 de oro, viaje cómico en dos, actos. 


El viaje del rey, juguete cómico en tres actos. 

- La gentil Mariana, juguete cómico en dos actos. 

Nieves de la Sierra, comedia en tres actos. 

El Rey del Tabaco, melodrama en tres actos y un prólogo. 

El niño judío, zarzuela en dos actos, divididos en cuatro cua- 
dros. . 

Los cien mil hijos de San Luis, juguete cómico en tres actos. 

Juanito y su novia, diablura cómico-lírica en dos actos, dividi- 
dos en seis cuadros. 

- Muñecos de trapo, farsa cómico- -lírica € en dos actos. 

Pancho Virondo, comedia en dos actos. 

La Garduña, zarzuela en dos actos, el segundo Mic ldido en tres 
cuadros. 

Las aventuras de Colón, humoroda lírica en dos actos, dividi- 

- dos en seis cuadros. 

El padre de la Patria, juguete cómico en tres actos. 

El pobre Rico, juguete cómico en dos actos. 

Guitarras y bandurrias, sainete lírico en dos actos. 

Los baños de sol, “comedia en tres actos. 


La caída de la tarde, fantasía cómico-lírica en un acto, dividido 

en tres cuadros. 

El portal de Belén, entremés. 

¡¡Tío de mi vida!!, juguete cómico en tres actos. 

e te cases, que peligras!, sainete lírico en un acto y tres cua- 

roS. 

Ojo por ojo, humorada lírica en un acto, dividido en tres cua- 
dros y un radiograma de madrugada. 

¡ Melchor, Gaspar y Baltasar, juguete cómico en tres actoa. 

- Bataclán, escenas de l: vida de un payaso, en tres actos. 

La guillotina, zarzuela en dos actos. 

Nuestra novia, comedia en tres actos. 

Mi marido se aburre, juguete cómico en tres actos. 

El apuro de Pura, farsa matrimonial en un acto. 

El burlador de Medina, comedia en tres actos. 

El cerdo de Avilés, magía en tres actos. 

La tierra de armen, revista en tres actos. 

Benamor, opereta en tres actos. 

La luz de Bengala, zazuela en dos actes. 

- La moza de Campanillas, zarzuela en tres actos. 

Las mujeres de Zorrilla, juguete cómico en tres actos. 

Los autores de mís días, comedia en tres actos. 

Su desconsolada esposa, comedia en tres actos. 

El talento de mi mujer, comedia en tres actos y en prosa. 


Rosa de fuego, aventura lírica en tres actos. 

La caída de ojos, farsa cómica en tres actos. 

La pura verdad, comedia en tres actos y en prosa. 
Por una mujer, zarzuela en dos actos. 

:¡Mujercita mía!, comedia en tres actos, 


Obras de Ricardo González del Toro 


Sara-chica, boceto de comedia en un acto, 

Lal de espuma, zarzueia en un acto, 

[a mala fama, sainete. 

Gente de trueno, sainete lírico. 

El decir de la gente, boceto lírico en un acto. 

Gracia y Justicia, exposición cómico-lírico-bailable. 

Mamá suegra, entremés en prosa. 

La costa azul, opereta en un acto y cuatro cuadros, 

El fantasma, fantasía melodramática en un acto. 

La reina de las tintas, humorada lírica en un acto. 

Rosa temprana, juguete lírico en un acto, en prosa y verso, 

El pueb. o del peleón, opereta ménflica en un acto, dividido en 
cinco cuadros, en verso, pseudo-parodia de «La Corte de Fa- 
raón». 


Pajaritos y flores, boceto de sainete en un acto y en verso. 
El alegre Manolín, juguete lírico. 
La niña de los besos, opereta en un acto, dividido en tres cua: 


dros. 

La canción española, opereta española en un acto y tres cua- 
dros. 

Las pícaras faldas, humorada con música en un acto y tres 
cuadros. : 

Lasco de oro, boceto melodramático en un cuadro. 

os pocos años, sainete con música en un acto, dividido en 
cuatro cuadros. 

La viva de genio, zarzuela en dos actos, divididos en siete cua: 
dros. 

¡Centinela... alerta!, opereta en un acto. 

Los campesinos, juguete cómico-lirico en un acto y en prosa. 

Las percheleras, sainete lírico en un acto y tres cuadros. 

Benamor, zarzuela en tres actos. 

La moza de Campanillas, zarzuela en tres actos, 

El caballero de la Rosa, fantasía en un acto y cinco cuadros. 

Las mujeres de Zorrilla, comedia en tres actos. 

La caida de ojos, comedia en tres. actos. 

La pura verdad, comedia en tres actos. 

Una noche en el Paraíso, comedia en tres actos. 

Pot una mujer, comedia en tres actos, 
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